Macroeconomía y Usted.

Recuperación, ¿Cuándo?

Tenemos por lo menos dos trimestres en que nuestras autoridades económicas y diversos consultores vienen pregonando que la recuperación económica está a la vuelta de la esquina, que debemos esperar poco para que el crecimiento vuelva a incrementar nuestros ingresos. Sin embargo, parece que para cada ocasión que se pronostica la recuperación, siempre hay disculpas elegantes por parte de los economistas, explicando porqué falló su pronóstico y asegurando que, esta vez sí, estamos al borde del crecimiento sostenido. Entonces, ¿Debemos en verdad esperar crecimiento, por lo menos este año?


En una economía globalizada como en la que vivimos, el crecimiento económico depende fundamentalmente tanto de factores internos como externos. Y la verdad es que ambos entornos han sido extremadamente volátiles y complejos en los últimos meses. En el plano interno, resulta verdaderamente sorprendente como el Congreso Mexicano puede volverse muy eficiente, productivo y alcanzar consensos si se trata de legislar sobre leyes absurdas y revanchistas como la de disminuir las prestaciones de jubilación a los expresidentes, pero sin embargo no puede ponerse de acuerdo cuando se trata de cuestiones que el país necesita urgentemente, como la reforma al sistema impositivo, energético y del mercado laboral. Desde luego, el primer tipo de legislación recolecta más votos. 


Como consecuencia, los flujos de inversión extranjera al país se han reducido, lo que ha impactado en las últimas semanas al tipo de cambio que se ha depreciado más de un 5%. Lamento decir que fui testigo personal de un proceso de deterioro económico que se inició precisamente de la misma manera, con un poder legislativo que antepuso a toda costa sus mezquinos intereses políticos a realizar las reformas que se necesitaban, de una manera tan porfiada que terminó en la debacle económica más lamentable de nuestro continente: la Argentina.


Sin embargo, no toda la culpa del retraso de la recuperación está en nuestras manos: el entorno internacional cada vez más complejo, con amenazas terroristas, fundamentalismos religiosos e incluso riesgos serios de un conflicto armado entre potencias nucleares, han hecho que los inversionistas internacionales se encuentren cada vez más nerviosos, y recurran a un viejo esquema de protección, tan viejo como la economía del trueque: en tiempos inciertos, uno es cauto, retrasa decisiones de consumo e inversión, y prefiere mantener su riqueza en los medios más seguros posibles, como el oro, o las monedas duras. Los capitales internacionales, aficionados al retorno pero adversos al riesgo, prefieren regresar a sus orígenes.


Esto es evidente para el caso de la tan pronosticada recuperación de la actividad económica en los EE.UU. y en Europa. Hacia Marzo de este año, a pesar incluso de las amenazas terroristas, casi ningún consultor dudaba que durante el segundo semestre se vería una recuperación espectacular de la economía en los EE.UU. Mientras los pedidos de los negocios minoristas aumentaban, debido principalmente a que estaban recuperando inventarios perdidos, los consultores creyeron incorrectamente que esto se debía a un inicio de la recuperación, cuando la inversión y el consumo, principales motores de la actividad económica, no mostraban signos vitales perceptibles.


Pero, entonces, ¿Habrá o no recuperación? Una realidad empírica que hemos verificado durante los últimos 150 años es que el producto tiende a crecer, pero lo hace de manera cíclica. Es decir, una recesión es la consecuencia completamente natural de varios años de crecimiento. Tan cierto como que hay recesiones, es cierto que habrá recuperación. En realidad esto está fuera de discusión. La verdadera discusión es cuando se iniciará este proceso de recuperación. Y calcular el momento exacto en que esto finalmente ocurrirá, sobre todo en las condiciones internacionales que imperan en la actualidad, es sumamente difícil de pronosticar. Aun así, ante panoramas adversos, sería absurdo culpar a las condiciones externas, de las cuales no tenemos control alguno. La actitud adecuada sería hacer lo correcto en casa, tomar las medidas adecuadas sobre las que sí tengamos control.

Una verdad siempre se las ingenia para salir a la luz y ser generalmente aceptada, más tarde que temprano. Recordemos que sólo hace tan sólo una década fue que tanto la clase política como la opinión pública en general, por ejemplo, comenzó a reconocer la importancia de los equilibrios macroeconómicos como prerrequisitos para el desarrollo económico. Por ello soy optimista en que nos daremos cuenta de la importancia de llevar adelante las reformas que necesitamos para iniciar la recuperación. Y ojalá nos demos cuenta pronto.
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